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			Capítulo 1


			Lancaster, Reino Unido, 1840


			Demasiado excitada como para permanecer sentada, la joven señorita Elizabeth Grant caminaba de un lado a otro del dormitorio deteniéndose de tanto en tanto frente al espejo del tocador. Estudiaba con atención la imagen que este le devolvía, sonreía satisfecha y reanudaba el paseíllo ante la divertida mirada de su prima Anna.


			—No comprendo cómo puedes estar tan tranquila —manifestó la muchacha, revisando por enésima vez su aspecto, atusándose los rizos que le enmarcaban el rostro y ahuecando el abullonado de las mangas de su vestido antes de girarse hacia su prima con una deslumbrante sonrisa en los labios—. ¿No estas emocionada? Yo siento que podría estallar de un momento a otro, tan alborotada estoy —concluyó con una risita de puro júbilo.


			—Es comprensible, estás a punto de asistir a tu primer baile —señaló Anna, coreando la risa de Beth al ver que sus palabras no hacían más que avivar el entusiasmo de la más joven, y contagiándose del mismo.


			A fin de cuentas, esa también sería su primera temporada, aunque su edad distara mucho de ser la de una debutante. La inesperada muerte de sus padres tres años atrás la había mantenido largo tiempo sumida en el dolor, la tristeza y el duelo, alejada de los salones y reuniones. Detalle este que, dado su carácter extrovertido, y a decir de su tía un tanto levantisco, le traía sin cuidado. Intentaría disfrutar de las fiestas y el baile como cualquier otra joven, sin importarle que el resto de la sociedad la considerara, a sus veintiún años, poco menos que una solterona.


			A lo largo de aquella semana su tía Clarissa la había abrumado con interminables sermones sobre cómo tenía que comportarse en el baile de presentación de Beth. Ante todo, debía evitar ponerse en evidencia, pensando siempre en su futuro y en el de su prima que, con seguridad, esa misma temporada lograría prometerse con algún respetable y, por supuesto, adinerado caballero.


			—Con suerte, siempre y cuando tu conducta sea intachable, tú también encontrarás esposo.


			Estas habían sido sus palabras la noche anterior. Palabras que en ese instante resonaban en su cabeza casi como una amenaza.


			«¿Un esposo?, ¿y quién necesita uno?».


			Ni mucho menos estaba en contra del matrimonio, pero tampoco lo consideraba una obligación. Si algún día se casaba lo haría por amor y no porque el caballero fuera adecuado, acaudalado y socialmente conveniente. Tampoco porque la sociedad así lo dictara.


			—No tienes de qué preocuparte. —Tranquilizó a Beth con una cálida sonrisa, olvidándose de las monsergas de su tía y de un futuro que, por el momento, no le inquietaba lo más mínimo—. Causarás sensación. Estás preciosa.


			—Eres muy amable, Anna, y me encantaría poder decir que también tú luces estupenda, pero… las dos sabemos que ese vestido rosa que mamá ha escogido para ti no es precisamente favorecedor —apostilló con un mohín de disculpa.


			Anna se acercó al espejo, contempló su imagen y dejó escapar un suspiro de resignación.


			—Tu madre quería asegurarse de que esta noche fueras tú la que brillara, y para ello me ha convertido en una col rosa —señaló con gesto cómico—. Creo que, de haber podido, habría hecho lo mismo con el resto de invitadas —añadió, muy seria.


			Su expresión solemne no logró engañar a Beth y un segundo después ambas estallaban en carcajadas.


			—Llevas razón, pero no lo ha hecho con maldad, aunque he de reconocer que se le ha ido un poco la mano.


			Continuaban riendo cuando la puerta del dormitorio se abrió sin previo aviso.


			—¿Qué escándalo es este? —preguntó Clarissa, horrorizada.


			—Ha sido culpa mía, le contaba a Beth…


			—Dios bendito —la interrumpió con apurados movimientos de las manos—, a este paso terminaré de los nervios —dijo más para sí que para las muchachas, que la observaban con fingida seriedad. Tomó aire y lo expulsó despacio antes de volver a hablar—. Los invitados comienzan a llegar y debemos recibirlos como corresponde. Sabéis lo que debéis hacer, ¿verdad? —preguntó al tiempo que las hacía abandonar la estancia y, saliendo tras ellas, acomodaba los volantes del vestido de su hija—. Anna...


			—¿Sí, tía?


			—Espero que recuerdes todo cuanto te he dicho estos últimos días.


			—Por supuesto que lo recuerdo, tía. —Clarissa, satisfecha, se les adelantó, dedicándoles una última mirada antes de comenzar a bajar las escaleras—. ¿Cómo olvidarlo si ha pasado toda una semana martirizándome con ello? —susurró en cuanto la mujer les dio la espalda.


			—¿Has dicho algo? —inquirió aquella, deteniéndose para mirarla por encima del hombro.


			—¡Oh! Nada importante, tía. —Beth a duras penas podía contener la risa—. Que puede estar tranquila, no se me ha olvidado ni una sola palabra de cuantas me ha dicho.


			—Confío en que así sea, querida. —Respiró despacio y bajó a reunirse con su esposo, que ya recibía a los primeros invitados.


			***


			Clarissa se sentía exultante; todos elogiaban su fiesta y comentaban lo encantadora que era su hija Elizabeth. Prueba de ello era que su carné de baile se había completado en un abrir y cerrar de ojos, y varios caballeros, los menos avispados, habían perdido la oportunidad de disfrutar de su compañía durante la danza.


			Anna también había bailado, aunque prefería permanecer en un segundo plano. No resultaba agradable exhibirse con aquel horrible vestido lleno de lazos, sin mencionar que la mayoría de caballeros allí presentes solo tenían ojos para las más jóvenes de la reunión. 


			Hacía un buen rato que observaba a las parejas moverse en el centro del salón, cuando divisó entre el gentío al señor Taylor. Recordó entonces que el nombre del caballero figuraba dos veces en su carné; por lo tanto, la buscaba. Había bailado con él al inicio de la velada y sabía que sus pies no soportarían un nuevo encuentro con los desmañados zapatos del joven.


			Sin rastro de remordimiento, huyó, mezclándose entre los invitados que bordeaban la pista de baile, hasta despistarlo. Terminar junto a una de las puertas que daban al jardín le sirvió para escabullirse fuera y librarse así de la tortura que supondría bailar con él.


			El aire fresco de la noche la hizo estremecer, pero prefería pasar frío a volver a la atestada sala donde, con total seguridad, el señor Taylor continuaría buscándola, al menos durante unos minutos.


			Con pasos distraídos y sin apenas ser consciente de ello, tomó el camino que conducía a los rosales. Era su lugar favorito del jardín, porque le gustaban las rosas, en especial las amarillas. Eran flores hermosas y delicadas, pero a la vez temibles, con sus grandes y afiladas espinas; le fascinaban. Le recordaban un poco a sí misma: de apariencia frágil y fuerte carácter. Quizás por eso la cautivaban.


			Durante la caminata se cruzó con varias parejas, unas paseaban sin más para descansar del barullo del salón, otras buscaban rincones un poco más discretos, con seguridad para decirse palabras de amor e, incluso, besarse con pasión, pensó, suspirando.


			Se preguntó si alguna vez hallaría un hombre que se fijara en ella. Cierto que había despertado el interés de varios caballeros, pero, a su modo de ver, eran demasiado jóvenes o demasiado mayores. Tal vez su aspecto menudo, carente de sugerentes curvas, su cabello anaranjado, herencia de su padre, y sus ojos tremendamente verdes, no fueran del agrado de los hombres que ella consideraba interesantes.


			Había llegado a su rincón favorito, se encogió de hombros y dijo en voz alta, sin ser consciente de ello:


			—¿Qué importa? 


			Se sentó en el banco de piedra bajo las rosas.


			—¿Qué es lo que no importa? —La cálida y melodiosa voz llegó de detrás de los rosales.


			Anna se levantó de inmediato y se giró con los ojos entornados.


			—¿Quién anda ahí? —exigió saber, molesta por la intromisión.


			De entre las sombras, rodeando el macizo de flores, emergió un hombre alto y de cabello oscuro; distinguir sus rasgos en la penumbra resultaba casi imposible. 


			—Siento haberla asustado —se disculpó el desconocido con tono sosegado y acariciante.


			—No lo ha hecho, pero me ha tomado por sorpresa, y además, no me agrada que me espíen —respondió, molesta por que la supusiera tan apocada.


			—Créame si le digo que no la espiaba, simplemente paseaba del otro lado de la rosaleda, la escuché, y mi curiosidad fue mayor que mis modales. —Sonaba sincero y su voz la tenía por completo subyugada.


			Qué maravilloso sería que alguien con un tono similar le susurrara al oído palabras de amor. Se estremeció de solo imaginarlo.


			—¿Tiene frío? 


			—No, ha sido solo un... —se interrumpió sin saber cómo justificar el leve temblor.


			Sus miradas se encontraron y, a pesar de la oscuridad, Anna tuvo la sensación de que él podía leer sus pensamientos. Sintió que el color acudía a sus mejillas. Incómoda, apartó la vista.


			—¿No se está divirtiendo en la fiesta y por eso se refugia en el jardín, señorita…?


			—Me divierto mucho, gracias —dijo, levantando su respingona nariz—. He salido a descansar un poco. Y ahora debo regresar, antes de que se preocupen por mi ausencia.


			Sabía que eso no pasaría. Su tía estaba demasiado atareada con los invitados y Beth disfrutaba de tanta compañía que solo si bajara la escalera principal rodando lograría acaparar su atención.


			—Adelante —la animó a volver a la fiesta—, seguro que los jóvenes están ansiosos por que vuelva a la pista de baile —respondió con un tono que a Anna le pareció jocoso.


			Iba a decir algo, pero decidió no ponerse en evidencia delante de un desconocido con uno de sus airados comentarios.


			—Por supuesto. —Girando sobre sus pequeños pies se encaminó hacia la casa—. Buenas noches, caballero.


			—Buenas noches, señorita, y que disfrute de la velada.


		


	

		

			Capítulo 2


			Bruce vio a la joven alejarse y una maliciosa sonrisa afloró en sus labios. A su llegada, tarde —como de costumbre, a causa de su hermana—, la joven le había llamado la atención por aquel horrible vestido rosa que no le favorecía en absoluto, y por su rostro adusto. Se había compadecido de ella por el mal gusto que tenía quien quiera que hubiese escogido aquella prenda. A lo largo de la velada volvió a verla en varias ocasiones y su expresión no había mejorado en ningún momento, ya estuviese bailando o intentando camuflarse entre la gente. No se sorprendió al verla caminar sola por el jardín y no pudo resistir la tentación de hablarle, pero la muchacha no parecía tener un carácter precisamente dulce. Le gustaba, no soportaba a las jovencitas de voz chillona y modales afectados. Además, mientras la había observado moverse por la sala, se dio cuenta de que lo único feo en ella era el vestido. 


			Su cuerpo, menudo y en apariencia delicado, se movía con gracia y decisión. Tenía un precioso pelo rojo, sus ojos parecían esmeraldas y su piel era blanca y tersa. Su pequeña nariz encajaba a la perfección sobre sus carnosos labios; tenía una boca perfecta, ni demasiado grande ni demasiado pequeña, eran labios hechos para besar.


			Tan solo un momento antes había sentido la tentación de hacerlo, pero la joven no estaba de humor para soportar el atrevimiento y, con seguridad, se habría ganado una bofetada.


			***


			Una vez en el salón, Anna miró hacia el jardín, pero no pudo distinguir la figura de aquel hombre. Seguramente se había quedado entre los rosales, pensó sin prestar atención a quienes la rodeaban. Sin poder evitarlo, se encontró frente al señor Taylor.


			—¡Ah!, señorita Remington, al fin la encuentro. Llevaba un rato buscándola para solicitarle otro baile —dijo con una tímida sonrisa.


			—Qué atento, señor Taylor, pero estoy segura de que hay otras jóvenes que están deseando bailar con usted. —No queriendo herir sus sentimientos, acompañó sus palabras de una sonrisa.


			—Tal vez, pero es usted tan encantadora que, de ser posible, me pasaría la noche en su compañía.


			No había captado la indirecta y, para colmo, la encontraba encantadora. ¡Con aquel vestido! Quizá debería compadecerse de él por su mal gusto.


			—Creo que mis pies no lo soportarían. —La miró desconcertado—. He bailado muchísimo esta noche —le aclaró Anna, dándose cuenta de que tampoco había comprendido aquel comentario.


			 Intentó no sonar desagradable, aunque fuera cierto que sus agotados pies no resistirían más pisotones. ¡Era tan torpe!


			—¡Ah! —Boqueó decepcionado, justo antes de recuperar el ánimo—. De todas formas ya falta poco para que la fiesta termine.


			«¡Gracias a Dios!», pensó Anna.


			—¿Me concederá este último? —le pidió, haciéndole una ridícula reverencia.


			—Se lo concedo —cedió con desgana.


			Resignada, se dejó guiar al centro del salón.


			Mientras bailaba e intentaba esquivar los torpes zapatos de su acompañante, sus ojos miraban a su alrededor con curiosidad. Para qué negarlo, intentaba descubrir al hombre con el que había hablado en el jardín. Le resultó imposible. La escasa luz no le había permitido verle el rostro con claridad, y su estatura, único punto de referencia, tampoco resultaba de gran utilidad; en la sala había varios caballeros de ese tamaño. Casi todos morenos y de diferentes edades. Lo que no se podía negar era el atractivo de algunos de ellos, que incluso se parecían lo suficiente como para ser familia. Sospechaba que el hombre del jardín se encontraba entre ellos. O quizás no, a saber, y, de todas formas, ¿por qué continuaba pensando en aquel extraño?


			***


			Aquella noche, sentada en la cama de Beth, escuchaba distraída el parloteo de su prima, que se hallaba en una nube de felicidad. Había bailado, había reído y, según ella, había conocido al joven más apuesto y simpático de la fiesta.


			—Se llama Christopher Talbot, es alto y fuerte; su sonrisa es deslumbrante y su voz… —concluyó la frase con un suspiro extasiado que hablaba por sí solo y que captó por completo la atención de Anna.


			—¿Y su voz es…? —la instó a continuar. El corazón le había dado un salto en el pecho y no sabía por qué.


			—Es tan dulce y melodiosa. —Beth soñaba con los ojos abiertos.


			—¿Quizás también es… profunda? —la interrogó, procurando no sonar ansiosa.


			—¿Profunda? —Beth pensó unos instantes—. No, yo no diría que profunda sea la palabra adecuada para definirla. Rica sí, rica, pero profunda no. Aunque estoy convencida de que con los años sí llegará a ser como dices.


			—¿Qué edad le calculas? —Todo apuntaba a que no se trataba del hombre del jardín, sin embargo, necesitaba salir de dudas.


			—No sabría decirte con seguridad, quizás veintitrés o veinticuatro, no creo que tenga más.


			El hombre con el que había coincidido junto a la rosaleda debía ser unos años mayor, caviló Anna, y casi suspiró del alivio. No entendía por qué, pero no le hubiera hecho gracia que su prima se enamorara de aquel hombre.


			—¿Seguro que no has reparado en él? —preguntó incrédula—. ¡Anna! —la llamó con un leve tono de reproche al percatarse de que la otra no la estaba escuchando.


			—Perdona, ¿qué me decías?


			—¿Qué te pasa esta noche? Estás ausente.


			—Supongo que es el cansancio —dejó caer, esperando que la creyese.


			—Te decía que me resulta extraño que no te fijaras en el señor Talbot, es tan apuesto que no pasa desapercibido.


			—Lo siento, querida, pero yo tenía bastante con escaparme de los horribles pies del joven Taylor y de las rechonchas manos del señor Griffith.


			—No te lo has pasado bien, ¿verdad? —Torció el gesto, apenada.


			—No ha sido tan horrible —mintió descaradamente—. He conocido gente interesante. —Eso sí era cierto, porque el encuentro en el jardín había despertado su curiosidad.


			***


			Una vez estuvo en su cama, le costó conciliar el sueño. Hacía calor y no cesaba de dar vueltas. Finalmente consiguió dormirse, aunque sus sueños fueron agitados y aquella voz la perseguía, la obsesionaba. Despertó sobresaltada y con una extraña sensación en todo el cuerpo.


		


	

		

			Capítulo 3


			Al inicio de esa semana, la señora Grant les refirió, emocionada, la lista de bailes a los que habían sido invitados, y todo gracias a su exitosa fiesta.


			—Tendremos que revisar vuestros roperos, y a ti, Beth, habrá que encargarte varios vestidos nuevos —comentó, dispuesta a organizar al detalle cada velada.


			—También habría que ordenar algunos para Anna, y a poder ser algo más favorecedores que el de la pasada noche. —El comentario de su hija la hizo sonrojar; cierto que el vestido no era bonito.


			Se había centrado de tal manera en hacer brillar a su pequeña, que ni cuenta se había dado que relegaba a su sobrina a un segundo plano, y no era justo para ella.


			—No será necesario —apuntó Anna con tono desenfadado—, me arreglaré con los que tengo, y si no puedo acudir a alguno de los bailes, tampoco pasa nada —añadió esperanzada.


			—No digas tonterías —la amonestó su tía—. Beth tiene razón, iréis las dos a la modista. Ciertamente el color del último no era muy acertado —reconoció avergonzada. 


			Quería a su sobrina y le había prometido a su hermana cuidar de ella. Pero a veces su sentido práctico se anteponía a las emociones y, como madre que desea lo mejor para su hija, se centraba en la tarea de hacerla destacar por encima del resto para encontrarle un buen marido.


			***


			Esa misma tarde fueron a la modista.  Los vestidos de Beth serían blancos unos y azul celeste el resto. La mitad de los de Anna se confeccionarían en tonos amarillos y la otra mitad con telas de diferentes verdes, siempre pálidos.


			La costurera aportó ideas para los diseños guiándose por la moda más reciente llegada de Francia. Aunque los que eligieron para Elizabeth deberían ser recatados por ser la muchacha una debutante, la dueña de la tienda sugirió que los de Anna fueran un poco más atrevidos. Todas estuvieron de acuerdo, y media hora más tarde, salían entusiasmadas del local; incluso Anna se veía con ganas de acudir al siguiente evento.


			El resto de la semana transcurrió con tranquilidad. Sin embargo, a medida que el baile en casa de los Cabot se aproximaba, Anna sentía que un extraño hormigueo, para el que no encontraba sentido, se instalaba en su estómago cada vez que pensaba en la fiesta y en el resto de invitados. El recuerdo de una voz, cálida y sugerente, acudía entonces a su mente y el cosquilleo se volvía más intenso aún. 


			***


			—¡Dios mío, niñas! —Clarissa, conmovida, se cubrió la boca con las manos—. Estáis preciosas. Beth, cariño, pareces un ángel, y tú, Anna, estás radiante. Este tono de amarillo realza el color de tu cabello y el resultado es de lo más favorecedor. —La miró con ternura.


			—Gracias, tía.


			—Tu madre estaría orgullosa de ti si pudiera verte. Te has convertido en una mujer maravillosa. —La voz se le cortó, emocionada, al acordarse de su querida hermana—. Ya está bien —dijo tratando de recuperar el control de sus emociones—, dejémonos de halagos y vámonos; me niego a pasar horas en la cola de entrada. Y, por favor, comportaos como las señoritas educadas que sois.


			—Sí, tía, no se preocupe —respondió ella por las dos, mientras Beth soltaba una risita maliciosa.


			—Sois un par de chiquillas atolondradas —las regañó, con ternura—. Venga, moveos. —Al verlas salir del cuarto sonrió ufana.


			***


			La fiesta era estupenda, y esa noche Anna se sentía bien, a gusto consigo misma, y se estaba divirtiendo con las atenciones de varios jóvenes que se disputaban los turnos para sacarla a bailar. Sin embargo, no podía evitar mirar a su alrededor de vez en cuando, para ver si descubría la presencia del caballero del jardín. Pero ninguno de los presentes encajaba con el recuerdo que guardaba de él. Había perdido ya la esperanza de verlo cuando descubrió, en un rincón, a un grupo de caballeros. Entre ellos destacaban tres especialmente altos. Su corazón latió con fuerza. ¿Sería uno de ellos?


			Estaba convencida de que así era, pero no lograba reconocerlo.


			Un comentario de su pareja de baile la hizo olvidar a su desconocido y concentrarse en la danza.


			Una hora más tarde, agotada de tantos giros y saltitos, se escabulló hacia el jardín, como hiciera en la fiesta de su tía, para darse un respiro. Caminó sin rumbo por entre los parterres, en busca de un lugar en el que poder tomar asiento y así dar descanso a sus pies. Fue al bordear uno de los setos que delimitaban una parte del sedero, cuando descubrió la preciosa rosaleda y hacia ella se dirigió.


			***


			Nada más llegar, Bruce había descubierto a la muchacha en el centro de la pista de baile, riendo por algo que había dicho su acompañante. Esa noche estaba muy hermosa, pensaba justo cuando sus miradas se encontraron. Fue apenas un instante, pero supo que no lo había reconocido. Tal vez ni lo recordara, pensó decepcionado.


			Poco le duró el desencanto, y una sonrisa curvó sus labios al verla marcharse, sola, en dirección al jardín. Se disculpó ante el grupo con el que había estado conversando y la siguió. 


			Aquella costumbre suya de escaparse en plena fiesta, ¿sería un hábito o quizá, en aquella ocasión, planeaba reunirse con alguien? Por si acaso, se mantuvo a una distancia prudencial; no quería inmiscuirse si algún caballerete la aguardaba entre las sombras. 


			La vio dirigirse hacia el parterre de las rosas. El lugar parecía solitario, aun así, decidió dar un pequeño rodeo que le permitiría retirarse con discreción en caso de ser necesario. Los minutos pasaban y continuaba sola, admirando las flores y aspirando la suave fragancia que desprendían, saturando el aire a su alrededor.


			—Sospecho que siente predilección por las rosas. 


			Anna no se movió al escucharlo, pero sintió cómo su corazón se aceleraba. ¡Aquella voz la cautivaba!


			—No se equivoca, son mis favoritas, sobre todo las amarillas —reconoció sin pensar—. Y usted, caballero, parece tener cierta inclinación a interrumpir mis momentos de descanso.


			Bruce sonrió. Definitivamente la muchacha no era de las que se guardaba su opinión; tenía carácter, y eso le gustaba.


			—Vuelvo a pedirle disculpas, señorita… —Aguardó unos segundos, esperando a que ella completara la frase con su apellido, pero no lo hizo—. Dada nuestra tendencia a… coincidir, creo que deberíamos presentarnos. Bruce Talbot, para servirla —dijo al tiempo que realizaba un discreta reverencia.


			Al oír su nombre, Anna sintió que el corazón se le salía del pecho. Talbot era el apellido del joven que había encandilado a su prima, pero el nombre de pila no era el mismo, ¿o sí? No lo recordaba.


			Se giró despacio, conteniendo la respiración cuando lo tuvo frente a ella. Sus ojos, negros como la noche, tenían un brillo especial, y la sonrisa que adornaba su boca le iluminaba el rostro. Un rostro que, sin lugar a dudas, era el más atractivo que hubiera visto jamás, reconoció para sí mirándolo muda de la impresión.


			—¿Se encuentra usted bien? —le preguntó sustituyendo la sonrisa por un gesto de preocupación y, acortando la distancia entre ellos, le rozó el codo.


			El leve contacto la hizo reaccionar.


			—¿Qué? Oh, sí —carraspeó apurada—, disculpe. —Irguió la espalda, levantó su naricilla y reanudó la conversación como si nada hubiera ocurrido—: Remington, señorita Anna Remington.
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